
 

 

MANUEL 

 

Era mi abuelo.  

 Recuerdo todo de él; alto, delgado y de ojos azules. 

Padecía de asma y no usaba la cama  para dormir. Lo hacía en un sillón muy 
grande y siempre había, entre sus brazos, un hueco para mí. 

Cada noche se inventaba relatos de grandes aventuras, antes de irme a dormir. 
Con sus historias, crucé los grandes mares y nadé con sirenas y delfines por el 

fondo del mar; en esas aventuras recorrí muchos países, extraños para mí.  Con 
su voz delicada me hablaba de tesoros y piratas, de niños de otros colores  y de 
un señor muy alto montado en un caballo que se peleaba con molinos de viento 

porque era muy mayor y no veía bien 

Una noche, no me contó historias, estaba muy cansado - me dijo muy bajito- ¡ 
Feliz vida, mi pequeño gorrión ! me dijo sonriente, ¡Feliz vida, abuelito! le 

contesté feliz.  

¡Papá, papá! le llamaba mi madre. 

Papá , papá, la oí gritar más fuerte.  

Me recogió, muy suave, de los brazos de mi abuelo y me sacó de la habitación. 

Aquella niña, de apenas siete años, no le volvió a ver… 
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